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"El automóvil va a cambiar más en los próximos 10 años que en los 100 anteriores”, insistía Carlos 
Ghosn, presidente de la Alianza Renault-Nissan, en el pasado Salón de Detroit, hace solo unos días. La 
frase se ha convertido en un mantra con el que martillea a sus auditorios en el último año. Y aunque fue el 
primero en decirlo, no está solo: con ligeras variaciones se han ido sumando casi todos los ejecutivos del 
sector. “La tecnología del coche autónomo ya está a punto: podemos hacer circular un automóvil por la 
carretera sin necesidad de llevar un conductor. Pero no está lista su incorporación a la sociedad, y 
tenemos que ser muy cuidadosos al hacerlo para no provocar rechazo”, declaraba a EL PAÍS Melissa 
Cefkin, en el pasado CES de las Vegas (Costumer Electronics Show), hasta hace poco científica de la 
NASA y ahora una de las máximas responsables del área de inteligencia artificial en el centro de 
investigación de conducción autónoma que tiene Nissan en Silicon Valley (California). 

La llegada acelerada y casi simultánea de dos tecnologías de ruptura, el coche eléctrico y la conducción 
autónoma, va a permitir acabar con las dos grandes lacras históricas del automóvil, la contaminación y las 
muertes que provoca su uso. Y nos llevarán a un nuevo escenario que hará realidad el sueño del doble 
cero: cero emisiones, cero accidentes. Sin embargo, con todo lo que supone la llegada del nuevo 
paradigma, lo realmente importante es que la revolución trasciende al automóvil y va mucho más allá de 
las cuatro ruedas. En realidad, va a cambiar nuestra forma de vida y gran parte de lo que la rodea, desde el 
paso de la propiedad del coche al pago por servicio, a nuestro papel activo al volante, que dejará de ser 
imprescindible y permitirá destinar al uso profesional o lúdico el tiempo que pasemos a bordo. 

Además, los nuevos servicios de movilidad, personal y compartida, afectarán también a las ciudades, que, 
aparte de mejorar drásticamente la calidad del aire con el coche a pilas, tendrán menos vehículos en 
movimiento y podrán afrontar un nuevo reparto del espacio devolviendo a las personas y los 
equipamientos sociales parte del que ocupa el automóvil. Queda aún mucho camino por recorrer para 
disfrutar las ventajas de esta revolución transversal, unos 20 años, y grandes retos por superar, como la 
adaptación de la legislación al coche sin conductor para dilucidar responsabilidades en caso de accidente, 
o su convivencia con los automóviles manuales, y sobre todo con los conductores y peatones que se saltan 
las normas. Y se atisban desafíos éticos para establecer prioridades para minimizar daños ante siniestros 
inevitables, si los ocupantes del propio coche, los del contrario o los peatones son los afectados. 

Todos estos muros acabarán cayendo, y al final del camino, lo que se empieza ahora a vislumbrar es algo 
que en 250 años de historia del automóvil se había considerado ciencia-ficción: el coche volador. La 
confluencia tecnológica entre la conducción autónoma y los drones puede hacerlo realidad antes de lo que 
imaginábamos. 

1. La mecánica: movilidad a pilas 

El coche eléctrico ya está aquí, pero su implantación se va a acelerar. La evolución de las baterías está 
superando las previsiones más optimistas: cada vez permiten recorrer más kilómetros y tienen costes más 
competitivos. Su popularización depende ya solo de un mayor despliegue de infraestructuras de carga y 
de las limitaciones de acceso que establezcan los Ayuntamientos a los vehículos térmicos. Algo más 
adelante, a partir de 2020, las autonomías reales de los modelos a pilas llegarán a 500 kilómetros y las 
recargas para recorrerlos se harán en lo que se tarda en tomar un café. Para entonces, el coche eléctrico 
podrá competir también como primer vehículo.	


